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			Capítulo 1

			 

			Octavia Denison echó la última carta en el último buzón de la calle y, suspirando aliviada, se volvió a subir a la bicicleta para regresar a la vicaría, que quedaba bastante lejos de allí.

			En ocasiones, y aquella era una de ellas, deseaba que su padre, el reverendo Lloyd Denison enviase su mensaje mensual por correo electrónico.

			Tal y como solía decir Patrick, todo el mundo debía de tener ya ordenador en casa.

			Pero su padre prefería darle un toque más personal, y cuando Tavy llegaba a casa de la señora Lewis, que estaba deseando charlar y tomarse un té con alguien porque su sobrina estaba de vacaciones, y que no tenía ordenador ni teléfono móvil, tenía que admitir que su padre tenía cierta razón.

			En cualquier caso, no era el día ideal para montar en aquella vieja bicicleta.

			Por una vez estaban teniendo una pequeña ola de calor a finales de mayo que, además, había coincidido con unos días de vacaciones escolares.

			Para los niños estaba bien, pensó Tavy mientras pedaleaba, pero ella tendría que volver a trabajar al día siguiente.

			Su jefa, Eunice Wilding, le pagaba lo que consideraba que era adecuado para una secretaria de escuela joven y sin cualificación.

			A pesar del reducido sueldo, aquel trabajo había sido para ella una salvación, un pequeño rayo de sol en la oscuridad y el dolor que había compartido con su padre después de la repentina muerte de su madre.

			Su padre había protestado cuando ella le había anunciado que iba a dejar la universidad para volver a casa a ayudarlo, pero la había mirado con alivio. Así, Tavy había ido asumiendo las tareas parroquiales que hasta entonces había realizado su madre con tanto cariño y buen humor. Y había descubierto que para la señora Wilding la palabra secretaria era sinónimo de chica para todo.

			A pesar de los inconvenientes, el trabajo le permitía tener una cierta independencia económica y contribuir al presupuesto de la vicaría.

			A cambio, tenía que trabajar en un horario normal de oficina, cinco días y medio a la semana, con solo quince días de vacaciones, una semana en primavera y otra en otoño. Nada que ver con las larguísimas vacaciones de los profesores.

			Esa tarde la tenía libre porque en el colegio había reunión. A pesar de su elevado precio, la escuela de Greenbrook tenía mucho éxito gracias a sus buenos resultados. La señora Wilding no enseñaba, era la directora, pero se le daba bien escoger a los profesores y hasta los alumnos menos prometedores eran bienvenidos.

			Cuando se jubilase, la escuela continuaría floreciendo bajo el mando de Patrick, su único hijo, que había regresado de Londres el año anterior para convertirse en socio de una gestoría de una ciudad cercana y que trabajaba como tesorero en la escuela.

			Su esposa, cuando se casase, también tendría su papel, pensó Tavy, sintiendo un calor por dentro que no tenía nada que ver con el sol.

			Conocía a Patrick de toda la vida y había estado enamorada de él en la adolescencia. Mientras sus compañeras fantaseaban con estrellas del pop y actores, ella pensaba solo en aquel Adonis alto, de pelo claro y ojos azules de su pueblo.

			Aunque él nunca se había fijado en ella. Además, pronto se había marchado a la universidad, después a estudiar a Estados Unidos, y ya casi no había vuelto por allí. Así que jamás se habría imaginado que volvería a vivir a Hazelton Magna. Y eso era exactamente lo que había ocurrido seis meses antes.

			Y ella se había enterado una tarde en la que su madre había entrado en su pequeño despacho acompañada por él.

			–Patrick, no sé si te acordarás de Octavia Denison... –había dicho.

			–Por supuesto que sí, éramos amigos –había respondido él sonriendo–. Estás guapísima, Tavy.

			Ella se había ruborizado y había intentado que no le temblase la voz al responder:

			–Me alegro de verte, Patrick.

			Después de aquel día, Patrick había pasado por su despacho siempre que había ido al colegio, a charlar como si realmente hubiesen sido amigos y Tavy no hubiese sido solo la chica flaca y pelirroja de la vicaría, tal y como una de las amigas de Patrick la había descrito en una ocasión.

			Ella había mantenido las distancias, había sido educada, pero no demasiado simpática porque su instinto le decía que la señora Wilding no iba a aprobar aquella confraternización. Ni siquiera estaba segura de aprobarla ella misma.

			Así que el primer día que Patrick la había invitado a cenar, su negativa había sido inmediata y definitiva.

			–¿Por qué no? –le había preguntado él–. Comes, ¿no?

			–Patrick, trabajo para tu madre. No sería... adecuado que salieses con su empleada.

			«Además, necesito el trabajo porque encontrar otro por la zona es muy complicado...».

			Él había resoplado.

			–Por Dios santo, ¿en qué siglo vivimos? Mamá estará encantada, te lo aseguro.

			Tavy se había mantenido firme, pero él había adoptado la misma actitud y, al final, a la tercera, por fin habían salido juntos.

			Mientras se arreglaba y buscaba en el armario el único vestido decente que tenía y rezaba porque todavía le sirviese, había pensado que no había vuelto a salir con un hombre desde los pocos meses que había estado en la universidad, donde había salido en un par de ocasiones con un compañero llamado Jack.

			Desde entonces... nada, nadie.

			Lo cierto era que había pocos hombres solteros y disponibles en la zona. Además, entre su trabajo y el que tenía que hacer en la vicaría, terminaba demasiado cansada.

			Así que había esperado que Patrick no se hubiese dado cuenta de todo aquello y la hubiese invitado a salir porque le daba pena.

			Si era así, lo había disimulado muy bien durante toda la noche, y Tavy todavía sonreía al recordarlo. La había llevado a un pequeño restaurante francés donde habían cenado un delicioso paté con sabor a ajo, confit du canard servido con judías verdes y gratin dauphinois y, de postre, una deliciosa mousse de chocolate. Todo bañado en un vino suave y afrutado.

			La comida era típica de la región Dordogne, le había contado Patrick. Probablemente no volviese a probarla en toda su vida, pensó más tarde, antes de quedarse dormida.

			Después de aquello, empezaron a verse de manera regular, aunque cuando se veían en el trabajo, su relación siempre era estrictamente profesional. Tavy no estaba segura de que su jefa estuviese al corriente de la situación. La señora Wilding no había hecho ningún comentario al respecto, pero tal vez fuese porque no le parecía relevante, o porque pensaba que era una aberración temporal que no podía durar.

			Aunque no parecía que fuese a terminarse. Por el momento, Patrick no había hecho ningún intento serio de llevársela a la cama, que era casi lo que Tavy había esperado. Y, tal vez, también lo había querido, ya que no quería ser la última virgen de veintidós años en cautividad.

			Y a pesar de saber que a su padre no le parecía bien, era un hombre realista, así que lo único que le había aconsejado antes de que se fuese a la universidad era que se respetase siempre a sí misma.

			Ella pensaba que lo haría aunque se acostase con un hombre con el que tenía una relación estable.

			Si bien era cierto que Patrick y ella siempre se veían lejos del pueblo.

			Cuando Tavy había bromeado al respecto, Patrick había admitido que había pretendido mantener la situación en secreto. Le había dicho que, en esos momentos, su madre tenía muchas cosas en mente, y que estaba esperando a que llegase la ocasión adecuada para contárselo.

			Tavy, por su parte, se había preguntado si esa ocasión llegaría alguna vez. No quería pensar cómo reaccionaría la señora Wilding cuando se enterase de que su secretaria podría algún día convertirse en su nuera.

			No obstante, mientras se limpiaba el sudor de la frente, pensó que no iba a preocuparse por eso antes de tiempo.

			Oyó un claxon y fue entonces cuando se dio cuenta de que llevaba un coche detrás. La bicicleta se tambaleó un instante, pero enseguida volvió a controlarla.

			El coche que la había asustado y que la adelantó era un deportivo descapotable que se detuvo unos metros más adelante.

			–Hola, Octavia –la saludó su dueña, apoyándose las gafas de sol de marca en la melena rubia–. ¿Todavía utilizas esa reliquia?

			Ella intentó no perder ni los nervios ni el equilibrio, pero gruñó en silencio.

			«Fiona Culham», pensó resignada. Habría reconocido aquella voz en cualquier parte. Aunque habría preferido no volver a oírla en mucho tiempo.

			Tavy bajó de la bicicleta a regañadientes y se acercó al coche.

			–Hola, señora Latimer –la saludó en tono civilizado, pero frío, a pesar de que Fiona solo tenía dos años más que ella–. ¿Cómo estás?

			–Estoy bien, aunque veo que no te has enterado de que, ahora que me estoy divorciando, he vuelto a utilizar mi nombre de soltera.

			A Tavy le sorprendió la noticia, al parecer, el matrimonio había durado solo año y medio.

			–No, no lo sabía, pero lo siento mucho.

			Fiona Culham se encogió de hombros.

			–Pues no lo sientas. Fue un tremendo error.

			El tremendo error había salido publicado en todos los periódicos y revistas del corazón, en los que se había descrito a la novia como radiante.

			Tavy se aclaró la garganta.

			–Debe de estar siendo muy duro. ¿Has venido de vacaciones?

			–Todo lo contrario –respondió Fiona–. Y he vuelto para quedarme.

			Luego miró a Tavy de arriba abajo, haciendo que fuese consciente de que iba despeinada y con el pelo rojizo mojado de sudor alrededor del rostro, además examinó con desprecio la camiseta y el pantalón que llevaba puestos.

			El moño de Fiona era perfecto, vestía una camisa de seda y unos vaqueros de diseño.

			–¿Se puede saber qué buena obra estás realizando hoy? ¿Has ido a visitar a algún enfermo o a dar limosna a los pobres? –le preguntó esta.

			–He ido a repartir el boletín informativo del pueblo –le contestó Tavy.

			–Qué hija tan diligente y buena –comentó Fiona–. Hasta pronto. No puedo quedarme más tiempo al sol, Octavia. Tú pareces estar a punto de derretirte.

			Tavy vio desaparecer el coche en la siguiente curva y deseó no volver a verlo en mucho tiempo.

			Aunque ni siquiera el tiempo podía arreglar a Fiona, que siempre había sido una niña mimada, la hija única de una familia muy rica. Había sido ella la que había comentado en tono despectivo que era flaca y pelirroja.

			No obstante, mientras volvía a montar en la bicicleta, Tavy pensó que Fiona tenía razón en algo: estaba a punto de derretirse, pero eso tenía una solución y ella sabía dónde encontrarla.

			Tomó la carretera de la izquierda en la primera bifurcación que encontró, que la llevaría al otro lado del muro de piedra que rodeaba los terrenos de Ladysmere Manor.

			Al llegar al muro vio que el desgastado cartel de Se vende se había caído al suelo. Bajó de la bicicleta, lo recogió y lo colocó encima con cuidado a pesar de saber que no serviría de nada.

			La finca llevaba vacía, en venta y abandonada tres años, desde la muerte de sir George Manning, un viudo que no había tenido hijos. Su heredero, un primo lejano que vivía en España y no tenía intención de volver, había subastado el contenido de la casa y después había puesto la finca a la venta, pidiendo por ella una cantidad astronómica.

			La casa tenía una mezcla extraña de estilos. Decían que una parte era de la época jacobea, pero que después se habían añadido y tirado partes, por lo que casi no quedaba nada de la construcción original.

			Sir George había sido un hombre amable y generoso, que había abierto la finca al pueblo para celebrar la fiesta anual, había permitido a los scouts que acampasen en ella, y sus fiestas navideñas habían sido legendarias.

			Pero sin él, la casa se había quedado vacía.

			A Tavy siempre le había encantado y, en su imaginación, la había convertido en un lugar mágico, en un castillo encantado.

			En ese momento, mientras atravesaba la jungla en la que se había convertido el jardín, pensó con tristeza que más que magia haría falta un milagro para devolverle la vida a la finca.

			Entre los arbustos, vio a lo lejos el brillo verde de los sauces que bordeaban el lago. Al principio, varios voluntarios del pueblo habían ido a ocuparse del jardín, hasta que se les había advertido que la casa no tenía ningún seguro que cubriese accidentes y habían dejado de hacerlo.

			Pero el hecho de que todo estuviese tan descuidado no desanimó a Tavy. Ya se había enfrentado a la maleza en veranos anteriores, cuando la temperatura había sido tan alta que lo único que le había importado era refrescarse. Y como siempre tenía el lago para ella sola, nunca se había molestado en ponerse bañador.

			Aquello se había convertido en un placer secreto del que no disfrutaba con demasiada frecuencia, por supuesto, pero que tampoco le hacía daño a nadie. Al menos ella no se había olvidado de la casa.

			Ni de la mujer que llevaba allí casi trescientos años y a la que esos últimos meses debían de haberle parecido muy aburridos, allí desnuda en su pedestal, mirando hacia el agua, con un brazo de mármol blanco tapándose los pechos y la otra mano cubriendo castamente el corazón de sus muslos.

			Tavy siempre se había alegrado de que no hubiesen vendido la estatua. Aquella Afrodita, Elena de Troya o fuese quién fuese, había conseguido escapar. Tavy se quitó la ropa y la dejó doblada sobre el pedestal antes de soltarse el pelo. El lago no habría sido lo mismo sin la estatua.

			El agua estaba muy fría y Tavy dio un grito ahogado al empezar a andar por la orilla. Se hundió más y agradeció la sensación, hasta que después de suspirar de placer se sumergió por completo.

			Vio encima de ella el sol y fue a su encuentro, saliendo de golpe, pero con gracia, a la superficie.

			Entonces vio un pilar negro que le tapaba el sol.

			Levantó las manos para apartarse el pelo de la cara y se frotó los ojos, que debían de haberle jugado una mala pasada.

			Pero no, no estaba alucinando. La oscuridad era real. De carne y hueso. Era un hombre alto, de hombros anchos, caderas estrechas, vestido todo de negro, que, al parecer, había salido de la nada y se había colocado delante de la estatua para observarla.

			–¿Quién eres? –inquirió Tavy–. ¿Y qué demonios haces aquí?

			–Qué extraño. Yo iba a preguntarte lo mismo –respondió él en voz baja, en tono divertido.

			–No tengo por qué contestarte –le dijo ella, horrorizada al darse cuenta de que estaba con los pechos desnudos, y volviendo a sumergirse hasta los hombros–. Esta finca es propiedad privada y no puedes entrar.

			–Pues ya somos dos –dijo él hombre sonriendo de oreja a oreja–. Me pregunto quién de los dos está más sorprendido.

			Tavy se dio cuenta de que tenía el rostro moreno y el pelo moreno y rizado demasiado largo. Llevaba un reloj, probablemente barato, y un cinturón con hebilla plateada que era lo único que resaltaba sobre la ropa negra.

			Tavy pensó que parecía uno de esos vagabundos que tantos problemas daban en invierno.

			Debía haber vuelto a buscar chatarra.

			A pesar de que le era difícil hablarle con dignidad en aquellas circunstancias, lo intentó.

			–Si te marchas ahora mismo, no informaré a las autoridades. En cualquier caso, el lugar está vigilado, hay cámaras, así que no podrás llevarte nada.

			–Gracias por la advertencia. Deben de estar muy bien escondidas, esas cámaras, porque no he visto ninguna.

			El hombre apartó la ropa de Tavy del pedestal y se sentó en él.

			–A lo mejor puedes enseñarme una salida que sea segura. Supongo que será la misma por la que has entrado tú.

			–Te sugiero que te vayas por donde hayas venido y que no pierdas más tiempo aquí –replicó Tavy, a la que le estaban empezando a castañetear los dientes del frío, de los nervios, o de ambas cosas a la vez.

			–De eso nada. Este lugar es muy bonito y no tengo ninguna prisa –respondió el hombre.

			–Yo sí la tengo –le dijo ella, intentando hablar con naturalidad–. Así que me gustaría poder vestirme.

			Él señaló la ropa.

			–Hazlo.

			–Pero sin que me mires.

			Antes prefería quedarse allí congelada que tener que salir desnuda delante de aquel hombre.

			Él volvió a sonreír.

			–¿Cómo sabes que no te estaba mirando mientras te desnudabas? –preguntó.

			Tavy intentó tragar saliva.

			–¿Estabas... mirando?

			–No, pero estoy seguro de que habrá otras ocasiones –le dijo él.

			Su teléfono móvil empezó a sonar y se lo sacó del bolsillo.

			–Hola. Sí, todo va bien. No tardaré.

			Colgó y se levantó.

			–Salvados por la campana –comentó.

			–Sin duda, porque estaba pensando en denunciarte por acoso sexual.

			–¿Solo por haber bromeado un poco? –preguntó él sacudiendo la cabeza–. No lo creo. Tendrías que contarle a la policía dónde estabas y lo que estabas haciendo. Y dudo mucho que quieras hacer eso.

			Después de decir aquello, le tiró un beso al aire y añadió:

			–Hasta pronto.

			Y luego se marchó sin mirar atrás.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			Tavy se quedó un rato donde estaba, esperando a estar segura de que estaba completamente sola. Después, nadó hasta la orilla y salió con piernas temblorosas.

			En circunstancias normales se habría secado al sol, pero en esa ocasión se vistió de inmediato, desesperada por marcharse de allí. Se maldijo por haber ido y supo que aquel ya no volvería a ser un lugar especial, que no regresaría jamás.

			Además, no se sentía fresca. Se sentía incómoda, tenía el corazón acelerado. Y también se sentía sucia.

			«Hasta pronto».

			Era la segunda vez que se lo decían ese día y ella había pensado lo mismo las dos veces.

			«No si puedo evitarlo».

			Era probable que no pudiese evitar a Fiona Culham, pero después de aquel último encuentro, le diría a la policía que había vagabundos por la zona.

			Terminó de vestirse y se dio cuenta de que aquel hombre tan fuerte podía haberle hecho algo.

			Se recogió el pelo húmedo en una trenza para que no se notase tanto que estaba mojado y se sintió más o menos preparada para volver al mundo exterior.

			Cuando llegó al muro, casi le sorprendió ver que la bicicleta seguía donde la había dejado. Su padre siempre había dicho que lo de «nunca hay dos sin tres» era una tonta superstición, pero ocurría con la frecuencia suficiente como para que Tavy no estuviese tan segura. Aunque no en aquella ocasión. Pedaleó aliviada y con fuerza para alejarse de allí lo antes posible.

			Cuando llegó a la vicaría encontró a su padre en la cocina, sentado a la mesa con un té, unos pasatiempos y unos restos de bizcocho.

			–Hola, papá. Tiene buena pinta.

			–Es bizcocho de jengibre –le dijo él alegremente–. Lo probé el otro día y comenté que estaba delicioso, así que la señora Harris me ha preparado uno y me lo ha traído.

			–Te tienen muy mimado –lo reprendió Tavy–. Supongo que ya saben que no tengo ni idea de repostería.

			Su padre sonrió.

			–Por cierto, papá, ¿has oído si hay otra vez vagabundos por el pueblo?

			–No, no he oído nada –le respondió su padre sorprendido–, pero tenía la esperanza de que no volviesen.

			Tavy había pensado lo mismo, pero su mente se vio invadida por la imagen de un rostro moreno y unos ojos marrones que la miraban con diversión y con otra cosa mucho más inquietante.

			La apartó de su mente.

			–¿Cómo va el sermón?

			–Ya lo he terminado, pero si han vuelto los vagabundos tal vez debería escribir otro acerca del amor al prójimo.

			Luego la miró y frunció ligeramente el ceño.

			–Estás un poco pálida.

			Al menos no dijo nada de su pelo mojado...

			Tavy se encogió de hombros.

			–A lo mejor me ha dado demasiado el sol. Debería empezar a llevar sombrero.

			–Siéntate. Te prepararé un té.

			–Estupendo, y también quiero un trozo de ese bizcocho, si no te importa compartirlo.

			 

			 

			A la mañana siguiente, Tavy llegó temprano al trabajo, consciente de que no había dormido demasiado bien, quería pensar que por culpa del calor.

			Se había levantado más relajada con respecto a los incidentes del día anterior, salvo el del lago, por supuesto.

			Antes de meterse en la cama la noche anterior, se había mirado en el espejo y se había imaginado que había tenido el coraje de salir desnuda del agua para recoger su ropa, tratando al hombre de manera despectiva, como si no estuviese allí.

			Al fin y al cabo, no tenía de qué avergonzarse. Tal vez estuviese delgada y tuviese los pechos un poco pequeños, pero eran firmes y redondos, tenía el estómago plano y una bonita curva en las caderas.

			Al mismo tiempo, se alegró de haberse quedado en el agua, porque el primer hombre que la viese desnuda sería Patrick, y no un mirón insolente y rastrero.

			Entró en la escuela por la puerta de atrás y oyó hablar a la señora Wilding en voz alta, mientras que Patrick intentaba aplacarla.

			–No seas tonto –lo reprendía su madre–. ¿No te das cuenta de que eso puede terminar con nosotros? Si se entera la gente, los padres pondrán el grito en el cielo, y con razón.

			Tavy decidió que no podían estar hablando de su relación.

			Se asomó vacilante a la puerta del salón y Patrick se giró hacia ella y la miró aliviado.

			–Tavy, prepárale un té a mi madre, por favor. Está... disgustada.

			–¿Disgustada? –repitió la señora Wilding–. ¿Qué esperabas? ¿Quién en su sano juicio querría que unos niños inocentes e impresionables estuviesen bajo la influencia de un degenerado?
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